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Juanito se quedó mi-
rando las velas que
parpadeaban la no-
che de navidad en
la mesa del comedor donde la familia
celebraba la cena de Navidad.

Concentrado, casi ensimismado
estaba cuando su papá le dijo: "Jua-
nito, ¿en que piensas?". Juanito, len-
tamente pero con un espíritu casi poé-
tico dijo: "Papi... estoy mirando como
si una estrella estuviera sonriéndo-
me en el parpadear de la vela".

De pronto, saliendo de su concen-
tración, y dirigiéndose a su padre le
dice: "Papi, porqué ponemos velas tan
lindas en la cena de navidad".

Y el padre, con una mirada tierna
le dijo: "Juanito: Como familia cele-
bramos está noche una fiesta de luz,
luz que vence a las tinieblas durante
la noche. Nos recuerda, que la Biblia
dice que Jesús es la luz del mundo.
Nuestro Salvador vino a este mundo
sumido en tinieblas para que podamos
vivir en su luz eterna y gloriosa".

Juanito, entonces preguntó: "Papi,
¿siempre han existido las velas?" Y el
papa le dijo: "No, hijo, No, antes de que
existieran las velas se usaban asti-
llas de pino resinosas y candiles o
lámparas de aceite.

Recuerda, las velas son una expre-
sión simbólica de la luz que rompe las
tinieblas y las vence ocupando su lu-
gar; de la victoria del bien sobre el mal
en sus propios dominios; del triunfo
del día sobre la noche precisamente
en los dominios de la noche. Por eso
la luz de las velas, con ser más tenue,
tiene mucha más fuerza y más vida
que la fría luz eléctrica.

Juanito, nuestras vidas estarían
en la oscuridad, si Jesús no hubiese
venido a rescatarnos. Por eso, es que
nuestra familia en estos días recuer-
da con mucho amor y devoción a
nuestro salvador, pero no es solamen-
te esta época, sino siempre, cada día
del año y lo más hermoso de todo, es
que Dios quiere que nuestra vida sea
como una vela constante para que
alumbremos donde quiera que este-
mos.

Juanito, tu eres una pequeña, pero
brillante vela.

El Señor quiere alumbrar en tu
vida hoy, para quitar las sombras y la
oscuridad y hacer que en tu vida, hoy,
resplandezca un nuevo día".

Juanito y las velas

UNO - Todos los seres humanos
tenemos una tendencia natural al
pesimismo que irremediablemente nos
lleva a aferrarnos al dolor y al fracaso.

Siempre ambicionamos tener
mas y esa continua insatisfacción nos
impide disfrutar de aquellas cosas co-
tidianas y simples de la vida.

Fue así como a lo largo de este año
día tras día hemos ido acumulando
frustraciones, tristezas y fracasos que
se adueñaron de nuestro corazón.

Hoy la llegada de la Navidad nos in-
vita a un cambio de actitud. Debemos
arrancar toda esa maleza para que en
nuestro corazón pueda florecer la ES-
PERANZA.

Solo desde esta nueva óptica se-
remos capaces de redescubrir todos
aquellos valores olvidados que la ruti-
na cotidiana nos oculta.

La Navidad representa para todos
una oportunidad para RENACER !

DOS - Llega una nueva Navidad...!
Falta muy poco , mañana a media no-
che el Niño Dios golpeará nuestra
puerta para renacer en el seno de
cada familia trayéndonos su Paz,
Amor y Esperanza.

Es un buen momento para pre-
guntarnos cual es el espacio dentro
de nuestras vidas que le estamos de-
dicando al Señor.

Esto va mas allá de las oraciones
cotidianas y de la simple proclama-
ción de nuestra Fe para llegar a cues-
tionarnos en profundidad como es que
estamos viviendo esa Fe.

Nuestra vida debe ser una clara
muestra de cuales son los principios
que nos mueven y en los diversos es-
cenarios donde actuamos debemos es-
merarnos por predicar con el ejemplo.

Dentro de nuestra vida familiar
en el hogar... en la relación con los
compañeros en el trabajo... y en los
momentos de diversión con los ami-

gos... siempre en-
c o n t r a r e m o s
inumerab l e s
oportunidades
para poner en
práctica y dar
testimonio de nuestra Fe.

TRES - La Esperanza no es una
actitud pasiva que resulta de sentar-
nos plácidamente en un sillón y "es-
perar" que repentinamente suceda
ese milagro que satisface todas nues-
tras necesidades materiales, que
cura todos nuestros males y proble-
mas de salud, y que nos reconcilia con
quienes estábamos peleados.

La Esperanza que el Señor nos
trae en Navidad llega a través de su
humilde mensaje de entrega y amor
y nos revela como todos tenemos una
razón para vivir, que el sufrimiento y
el dolor a veces son necesarios pero
que también existen un sinfín de co-
sas simples que debemos descubrir
para alcanzar la felicidad.

La Esperanza es como una gran
lupa con luz que al nacer el Señor puso
en nuestras manos para que podamos
descubrir las pistas que nos dejo y así
ser capaces de seguir las huellas de
sus pasos, aun cuando la noche impi-
da ver claramente o cuando la maleza
nos confunda y tape el camino.

La Esperanza de que en esta Na-
vidad suceda un milagro solo depen-
de de nosotros y está en nuestro inte-
rior... si dejamos de preocuparnos por
acumular poder y dinero, si acepta-
mos que el deterioro físico viene solo
con los años, si adoptamos actitudes
conciliatorias y podemos perdonar, si
somos capaces de compartir sin es-
perar nada a cambio, entonces habrá
sucedido el milagro de la gran trans-
formación y podremos darle un senti-
do diferente a nuestras vidas.

Reflexiones de Navidad

Una sonrisa dura un instante,
pero su recuerdo
 puede durar toda una vida.

El éxito en la vida no se mide
por lo que has logrado, sino por
los obstáculos que has tenido
que enfrentar en el camino.

Sagrado Corazón de Jesús,
 venga a nosotros tu reino.

Dime, niño: Es verdad
que tu mama luce un

magnifico abrigo de pieles?
Pregunta una señora protec-

tora de animales.
- Si, es cierto, responde el mucha-

cho.
- Y no te das cuenta lo que

habrá sufrido ese pobre ani-
mal para que ella pueda lle-
var tan hermosas pieles?

- Oh, si! Pobre papa!



Como sabrás nos acercamos nue-
vamente a la fecha de mi cumplea-
ños, todos los años se hace una gran
fiesta en mi honor y creo que este año
sucederá lo mismo.

En estos días la gente hace mu-
chas compras, hay anuncios en el
radio, en la televisión y por todas par-
tes no se habla de otra cosa, sino de
lo poco que falta para que llegue el día.

La verdad, es agradable saber, que
al menos, un día al año algunas per-
sonas piensan un poco en mi. Como
tu sabes, hace muchos años que co-
menzaron a festejar mi cumpleaños.
Al principio no parecían comprender
y agradecer lo mucho que hice por
ellos, pero hoy en día nadie sabe para
que lo celebran. La gente se reúne y
se divierte mucho pero no saben de
que se trata.

Recuerdo el año pasado al llegar
el día de mi cumpleaños, hicieron una
gran fiesta en mi honor; pero sabes
una cosa, ni siquiera me invitaron.
Yo era el invitado de honor y ni siquie-
ra se acordaron de invitarme, la fies-
ta era para mí y cuando llegó el gran
día me dejaron afuera, me cerraron
la puerta. Y yo quería compartir la
mesa con ellos! (Apocalipsis 3,20).

La verdad no me sorprendió, por-
que en los últimos años todos me cie-
rran las puertas. Como no me invita-
ron, se me ocurrió estar sin hacer
ruido, entré y me quedé en un rin-
cón. Estaban todos bebiendo, había
algunos borrachos, contando chistes,
riéndose a carcajadas. La estaban
pasando en grande, para colmo llegó
un viejo gordo, vestido de rojo, de barba
blanca y gritando: "JO JO JO JO", pare-
cía que había bebido de mas, se dejó
caer pesadamente en un sillón y todos
los niños corrieron hacia él, diciendo
"SANTA CLAUS" "SANTA CLAUS" como
si la fiesta fuera en su honor!

Llegaron las doce de la noche y to-
dos comenzaron a abrazarse, yo exten-
dí mis brazos esperando que alguien

me abrazara. Y ¿sa-
bes?, nadie me abra-
zó. Comprendí enton-
ces que yo sobraba
en esa fiesta, salí sin
hacer ruido, cerré la puerta y me re-
tiré.

Tal vez crean que yo nunca lloro,
pero esa noche lloré, me sentía des-
truido, como un ser abandonado, tris-
te y olvidado.

Me llegó tan hondo que al pasar
por tu casa, tú y tu familia me invita-
ron a pasar, además me trataron
como a un rey, tú y tu familia realiza-
ron una verdadera fiesta en la cual
yo era el invitado de honor, además
me cantaron las mañanitas; hacía
tiempo que a nadie se le ocurría hacer
eso. Que DIOS bendiga a todas las fa-
milias como la tuya, yo jamás dejo de
estar en ellas en ese día y todos los días.

También me conmovió el pesebre
que pusieron en un rincón de tu casa.
¿Sabías que hay países que se esta
prohibiendo poner nacimientos? Has-
ta lo consideran ilegal. ¿A donde ira a
parar este mundo?

Otra cosa que me asombra es que
el día de mi cumpleaños en lugar de
hacerme regalos a mí, se regalan
unos a otros. ¿Tú que sentirías si el
día de tu cumpleaños, se hicieran re-
galos unos a otros y a ti no te regala-
ran nada?.

Una vez alguien me dijo: ¿ Cómo te
voy a regalar algo si a ti nunca te veo?
Ya te imaginaras lo que le dije: Regala
comida, ropa y ayuda a los pobres, visi-
ta a los enfermos a los que están solos
y yo lo contaré como si me lo hubieran
hecho a mí (Mat. 25, 34-40)

Cada año que pasa es peor, la gen-
te sólo piensa en las compras y los re-
galos, y de mí ni se acuerdan...

Probablemente así hablaría JESU-
CRISTO. Por eso, VIVE verdaderamen-
te esta Navidad!!!

En el día de mi cumpleaños

«El Verbo carne se hizo y
habitando con nosotros

su gloria en la tierra vimos»

Navidad es hacer un alto en nues-
tra vida y darle gracias a Jesús, re-
costado en el pesebre, por la oportu-
nidad que nos ha dado de ayudar a
quien mas lo necesita.

Un Año Nuevo es una nueva opor-
tunidad de abrirnos a la generosidad.

Que el verdadero significado de la
Navidad bendiga nuestros corazones
y nuestros hogares.

NAVIDAD
10 NOMBRES GENEAOGÍA DE JESÚS
Abraham, Isaac, Jacob, David, Salomón,

Josafat, Ozías,  Eliud, José, Jesús.

Juan Crisóstomo, Comentario
sobre Mateo, 8, 2 s.

San José, hombre
justo y de fe, sabe
muy bien que la Na-
vidad es algo sorpren-
dente; lo fue para él,
y así debe serlo para
nosotros.

Ni él ni nosotros
nacimos con aureola. Sin embargo,
tras cada responsabilidad, cada deber,
su vida ostenta cierta belleza digna
que debe cuidar; escucha, confía, ac-
túa.

Esta belleza lo ayuda a vencer to-
dos los miedos, todas las incertidum-
bres, entregándose totalmente al pro-
yecto de Dios.

¿Y nosotros? Nosotros estamos lla-
mados a hacer que nuestras familias
sean un lugar de acogimiento y aper-
tura a la vida, testimonio y entrega,
participación y comunión.

¡Admiren una vez más este acon-
tecimiento maravilloso! Palestina per-
sigue a Jesús y Egipto lo acoge y lo
salva de sus cazadores.

Y entonces, el ángel ya no se le
aparece a María sino a José y le dice:
Levántate, toma al niño y a su ma-
dre. Ya no dijo como antes lo hizo,
"toma a tu esposa", sino "toma a su
madre", porque ahora, luego del naci-
miento, José había dejado de dudar y
creía firmemente en la verdad del
misterio.

Por lo tanto, el ángel le habla con
mayor libertad, sin llamar a Jesús "su
hijo" y a María "su esposa", sino di-
ciendo: Toma al niño y a su madre, y
huye a Egipto.

Y le explica incluso la razón de la
huida, agregando: porque Herodes va
a buscar al niño para matarlo. José,
no se impresiona al escuchar estas
palabras. No le dice al ángel que esa
huida le parece inexplicable, ya que
hacía poco el mismo ángel le había di-
cho que el niño habría de salvar a su
pueblo, y ahora parecía que era inca-
paz de salvarse a sí mismo.

¿Acaso, esta huída, este viaje y esa
migración a un lugar lejano no se con-
tradecían con la promesa que le ha-
bía hecho el ángel mismo? Sin em-
bargo, José permanece en silencio
ante todo esto, porque era un hombre
de fe.

M. Starowieyski (edición), I Padri vivi -
Anno A, Cittá Nuova, Roma 1980 (pp. 38-39)

José hombre de fe


